LA VIDA O LA MUERTE

Nos cuenta este fragmento del Evangelio uno de los episodios más conocidos de Jesús: la resurrección de Lázaro, que llevaba cuatro días muerto.

La muerte fue y sigue siendo el interrogante más evidente y radical del ser humano de todos los tiempos. Pero lo importante no es la muerte sino la vida, porque hubo a lo largo de la historia y hay en nuestros días muchos millones de personas que fueron y son privados de la vida de forma injusta y prematura, a causa del hambre, la sed, las injusticias, las guerras, el odio, la violencia, los abusos, la explotación... A todas esas personas, si murieron para quedar muertas ¿quién les va a hacer justicia?, ¿quién les va a reparar tanto daño?, ¿quién las va a compensar de tanto mal?

El existencialismo y el marxismo modernos han intentado bucear en estas preguntas, porque no estamos solo ante un problema personal o sectorial, sino global de todos los hombres y de todos los seres vivos.

Las preguntas sobre la muerte desencadenan en cascada otras muchas preguntas: ¿cuál es el sentido de la vida?, ¿qué significado tiene la historia?, ¿a dónde vamos?, luchar por los llamados valores éticos, ¿tienen razón de ser?, la lucha por la justicia, la libertad, la igualdad, la dignidad del ser humano, si al final se estrellan con la muerte, ¿conducen a alguna parte?

Filósofos como Engels  o Heidegger dicen que somos seres para la muerte. Así nuestra vida solo tendrá sentido en la medida en que lo tenga la muerte. Si encontramos sentido a la muerte, entonces nuestra vida tendrá sentido. Pero si la muerte carece de sentido desmorona insensatamente el valor de nuestro pasado. Es la pregunta de siempre: ¿para qué tanta lucha por la vida, si al final hemos de quedar muertos?

Es también un hecho evidente que todo lo que vive quiere vivir: peces, animales, plantas, aves, árboles, y no digamos los seres humanos. A veces hasta arriesgamos el morir por vivir.  Unamuno gritaba: "¡mi yo, que me arrebatan mi yo!".

Si hay tanta pasión en todos y en todo por la vida, resulta contradictorio y absurdo un destino de muerte. Resulta mucho más coherente que a tanta ansia de vivir responda una plenitud de vida. La aspiración a perpetuarse, a la vida y vida para siempre, es una aspiración universal desde los albores de la humanidad y en todos los espacios geográficos.

La lucha por los derechos humanos, por la libertad, la justicia, la fraternidad, la vida digna, son valores y aspiraciones universales. Pero para la gran mayoría de la humanidad fueron una aspiración frustrada, como para los esclavos romanos, para los siervos de la gleba, para los proletarios de la era industrial. Y lo son hoy para la gran mayoría de la humanidad, desde los niños esclavos y guerrilleros hasta los explotados y empobrecidos por las potencias occidentales (EE.UU., Europa, Japón), Rusia y China, para los muertos de hambre y sed, las víctimas inocentes de las guerras, los masacrados, los expulsados de sus tierras por las multinacionales en Mesoamérica o en Africa... Si a todas estas personas ya no se les puede hacer justicia, ¿con qué derecho puedo yo exigir que se me haga justicia a mi? Si esas personas ya desaparecieron para siempre porque la muerte ha acabado con ellas definitivamente, ¿cómo se les puede devolver su dignidad?

Si el ansia de vivir de todos y de todo, así como la razón repudian desaparecer definitivamente, y claman por una vida para siempre, y así no caer en el absurdo del sin sentido, para Jesús de Nazaret eran también aspiraciones vitales. Es por lo que con sus amigas, Marta y María, hermanas de Lázaro, llora la muerte de este entrañable amigo. Pero para Jesús esta pena no queda en un "lo siento", en un "hay que seguir", en un "así es la vida", en un "te acompaño en el sentimiento". Jesús ama la vida y con ella responde a la muerte, ya no solo para su amigo Lázaro, la hija de Jairo o el hijo de la viuda de Naín, sino para todos y para toda la creación. El nos descubre que la muerte es la apertura a la plenitud de la vida: "quien cree en mi aunque haya muerto vivirá". Para Jesús morir no es para quedar muerto, sino para pasar a la vida verdadera y plena para siempre. El dio testimonio de su palabra con los hechos de su vida: "si no creéis a mis palabras, creed a mis hechos que dan testimonio de mi". Pasó por la vida dando vida a los hambrientos, enfermos, sordos, ciegos, mudos, marginados, despreciados, tristes, olvidados. Con el compromiso hasta la muerte por los valores de la justicia, la igualdad, la fraternidad, el amor, ratificó su compromiso con la vida de todo ser humano y toda la creación. El nos descubrió el valor trascendente, para más allá de la muerte, de todo valor inmanente practicado en este mundo: "venid a tomar posesión del reino preparado para vosotros desde la creación del mundo, porque tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y me disteis de beber, estuve desnudo y me vestisteis, estuve enfermo y me atendisteis, porque cuando lo hicisteis con los más necesitados conmigo lo hicisteis". (Mateo 25,31-46). Este planteamiento es un presupuesto básico para todos, pero especialmente para todo creyente en Jesús de Nazaret y su mensaje, de una opción revolucionaria coherente y honesta con los oprimidos de este mundo.

La necesidad de la reparación, ya imposible en esta vida, de las injusticias cometidas con los oprimidos de la tierra a lo largo de la historia, es lo que movía al marxista Garraudy, (así como también  a los postmarxistas Adorno y Horkheimer), a plantear lo que él llamaba el postulado de la resurrección, que enciende una luz de esperanza en nuestra mente, para mi como persona, para mis hermanos y hermanas, los hombres y mujeres de este mundo, y para mi madre, la Madre Tierra, con toda la vida que ella acoge en el seno de si misma, junto con todo lo que habita en la inmensidad del Universo.

La respuesta de Jesús a Lázaro fue la respuesta del amigo al amigo: así debe ser la respuesta de todos los seres humanos unos a otros.

Un saludo muy cordial a todos/as.-Faustino

